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Todo nígro , todo miseria, to lo egoísmo. Así es cnanto nos r o ' 

dea. 

No puede negarse que hay momentos emocionales en los ho"i-

brcs , qne los llevan a realiz i r actos h í róicos .Así qnienes se lanzan 

b a j ó l a s ruedas de un coche para salvar la vida a la criainra que 

jugando se expuso a morir aplastada. Del misma modo qnienes se 

a n o j a n al mar, luchando contra su fiero empuje destructor, por si 

pueden arrebatarle la víctima qne amorosamente acaricia prelen-

<liendo dormii'la para siempre. ¿Pero responden e.stos momentos a 

una convicción del deber,a una fuerza moral que obliga a intentar 

el bien, aún a c•o-̂ ta dc la vida? No lo creo. Son estados de ánimo 

en que predomina la pasión, el in.stinto, las fuerzas ciegas que de 

pronto nos han dominado y han impedido su función al pensa­

miento. 

Serenamente, con reflexión pacienzuda,pe)isando en los riesgos 

no hay más que la excepción que se decida a poner'^e en peligro 

sin opción a recompensa. E s doloioso, es triste confesarlo; pero 

ello es así, y n o faltan razones que escuden la negación dc lov ac­

tos generosos ante la frialdad de la opinión pública, ante la pasivi 

dad de los más y la incomprensión de la multitud que n o se expli­

ca por qué aquél dejó sn lecho pasando la nociie a la intemjjeiie, 

exponiéndose a terminarla en nna clínica de urgencia. 

Scñ dar hechos concretos, ¿para qué? ¿ E s que todos no tenemos 

cl ami^o por el que nos sacrificamo'", y cn.mdo llegó el momento 

qne le pedimos nn [icqueñ •> esfuerzo se excusó? ¿ N o hemos com­

probado una y mil veces que nuestros f.nniliares se enorgullecen 

dc serlo cuatido puede ayudarks en sn camino ser parientes de 

Fulano? ¿No vimos que al reqaiírirles en nuestra coiígoja se dolie 

r o n de no p-->der co.nparlir nuestro dolor y censurai 'on nueslros 

sistemas? ¿Vimos a alguien, siaceramente, sentii' lástima de los ma 

les ajenos y procurar rem?iliarlos? Dolerse sí, ¡cue.st.i f.ni |)oco!, 

pero limpiar d í estorbos el bolsillo para aminorar el d.iño... ¿Y 

mañana? ¿Quién liai'á conmigo lo músmo? N idie. E s e e s el enemi­

go. E l egóismo ambiente, la falta de calor de amor, la negrura del 

íilma colectiva, que obliga a! individuo a recluirse en sí mismo.De 

ahí la dificultad para todav las nobles empresas,par:i todos los al-
^os destinos de! hombre. 

E l generoso, cl desprendido, el comprensivo de todos los dolo­

r e s e s tachado de pródigo; nadie fiará en él aunque sea trabajadoi' 

infatigable, porque no se explican que goce prodigando por nn la­

do lo qne por otro le co,>tó t nito adquiíir, manirroto le llaman y la 

uiayor delect ición que sentirían «^ería la de sn hundimiento para 

poder decir en tono doctoral: «Lo predijimos: era un soñador e n 

desacuerdo con la realidad de la vida». 

S í , soñadores... Así hay níU'hos qne caminan por cl nuindo unos 

lustros y apresuia sn partida cl frió que les rodea poi' doquiera; 

ese egoisnv) estúpido á; la bestia que todo lo arroya si se ve eu 

peligro y que defiende adentel lad.IS no el pan de hoy, que sería de 

iusticia, sino el reducto donde tiene s n s provisiones [íava nn maña 

na que la cobardía del ambiente le hace ver n-gro, negrura que s e 

connmica al vecino, que se expende por toda la nación, que conta­

gia a todo el mundo, en fin, y que lo llena de podre, de miseria, de 

egoísmo y hacf pensar con placer en la solución de continuidad.en 

el término del viaje penoso en que la carroña nos envuelve, nos 

ahoga, nos aplasta... 
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P R E S I D E N T E . — : xnio.Sr.D.Viecnje de Piniés y Bayona , aboga­
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V I C E P R l l S l D E N T í l . - U m o . ^ ^ r . D . Jo.sé Alvarez Arranz, abogado 
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V O C A L E S . — E x m o . Sr. D. Alvaro Fígueroa y Alonso Marl ine/ . 
Marqués de Villabrágima, abogado, Diputado a (Jorlesy Kx-a!cal-
de de Madrid. 

limo. Sr. D. Manuel Gullón y Garcia Priefn, abogado y Diputa­
do a (.'ortes y E x sn!);iecretario de Gi'acia y Justicia. 

S r . D. Mainiel Delgado y Harreto, l ' l x - D I I M I T A D O a Cortes, direc 
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Sr. D. Au'^el Gonz ílcz de la .Serna, director gerente de la Soc ie 
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apoderado del Banco Español del Rio de la Plata. Facil i ta a los socio.s la compra de fincas nr])anasy la tnaqnina-
ria que necesi te,—Ahorros. Vid.i.—Consiruye casas y hoteles de 
recreo acuanlas peis V I is lo soliciten con arreglo a lo dispuesto 
en el coi'respondiente Reglamento.—Próximamente oi)eraeiones 
sobre fincas in.'?ticas.—Sacios capitalistas, gai'aiilizando el (i per 
ciento de interés anual hasta el ÍO por 100 anual.—Préstamos 

6 por 100 anual. 

Sub-Director para t/or^a, Águilas, Cara vaca, C-di-'gín y Bullas , 

Don Joaquín Casalduero .\lnss(>. Abogado. ( L O R C A ) provincia de 

Murcia. 

Otra noticia, qne según la 

prensa, se comenta niach* en 

Madrid. 

«Dicese, y la noticia es muy 

comentada que el General Na-

irro ha visitado al General 

Berenguer». 

Yo calificaria esa visita de 

histórica. 

Pero cualquiera averigua de 

lo que hablaron ambos Genera­

les. 

J'ara eso si alguno de ellos se 

entretuvo eu recordar nuestro 

teatro del Siglo de oro. 

Por que en él hay obras tan 

lindas como «HI alcalde de Za­

lamea» y versos tan bonitos co­

mo aquellos .. No los recuerdo... 

Pero en fin, algo asi... 

«...el honor 

es patrimonio del alma, 

y el alma sólo I* .V de Dios.» 

Medicais ientos puris i iaos 

^ 

Un perió>Hc» de Madrid, ha­

bló hace unos meses de nn 

papeles que se perdieron a raíz 

del desastre, en la Co.nandtin-

cia de Melilla. 

Fué uua lástima, pero ¡quién 

sabe si al fin ya la postre acn 

hará por aminorarse la impor­

tancia de aquella pérdida? 

Todo podria ser. F.l pose ' o 

lo niegan ya ni los de Alhacele. 

Si unos p.apeles se pieiden 

otios pueden parecer. 

Bl mundo da muchas vueltas, 

señores, y hoy, no es ajer. 
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DB. PAJARES SANCHA 
Especialista en eiiferinecLides del esfónicigo, 

Hi^jad» e Inleslinos 
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H P I V E R , D E p a r í s 
i Pompeia, Ax'iarea, Nardo, etc. etc. p 

ALA QUE SALTA el desi>i¡}orreu, señor. 

Anuncio de nn libro nuevo: 

«El tonliconiío español». 

niara"Ágricola, a cargo de Antonio 
Sastre. 

—¿Ha leído usted la noticia? 

—¿A que notida se refiere! 

—A la que traia ayer un pe­

riódico de Murcia lomada de 

otro pericdico de Rfadrid. 

•—¡Ah: si. 

—¿Y qué me dice usted de 

«eso"7 

— Que de no ser cierta la no 

ticia eu cuestión, es inexplica­

ble qne circule en nn periódico 

de la Corte y más qne le permi-

í TU vía libre por los hilos tei 

t;i <ífic')s. 

El desminguen, el descu'~fiii 

Yson tres las declaración 

prestadas por el general Nava 

rro. 

Y en la iiltima, como en las 

anteriores, la declaración se 

prolongó basta las dos de la 

tarde, em¡)ezando a las diez de 

i la mañana. 

Se aice que ha aportado v.i-

rios documentos al sumario.» 

Esto leemos en un periódico 

lie Madrid. 

— Y de todas estas cosas 

don Patricio ¿usted qué opina? 

— Q.. .1 elevar el ¡>recio 

de la carne de gallina. 

I TEATRO GUERRA 

La Compañía de Luis Llano-

terminó anoche su corta tenij:»-

rada en el Guerra, con un lle­

no completo, a precios popula­

res. 

El señor Llanos empezad mar 

tes 20, y ha terminado el mar­

tes 27. Total, ocho fundones. 

Empezó con «La Pluma Verd* » 

del «insigne» Muñoz Seca, y ter 

niiué cou ^'El aniiJ» del misnnt 

«insigue» aui'.a' de «La hora ina 

la»... digo no; ésta es de otro ge 

n 'o de nuestro Teatro, de don Ar 

niches. Total, que no nos DIO 

más que una obra en ¡a tempO' 

rada: "La señorita está loea»de 

Sas soné. 

Deseamos a la Compañía del 

señor Llano mncbo.s triunfos y 

más éxito pecuniario que aquí 

ha tenido, ¡>ues lo merece. 

ím de ahorros 
IN iKKKS ANUAL AL 

CUATRO POR CIENTO 

Para toda clase de delalles c i n 

foriui 's, V I S I L A D S M S oficinas 


